
 

 

12. Oramos con sencillez. 
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Cuenta la historia que cuando Puccini estaba 

escribiendo la ópera “Turandot” se le declaró 

un cáncer mortal. Consciente de lo que esto 

significaba, dijo a sus discípulos:” Si yo no ter-

mino esta ópera, quiero que Vds., mis discí-

pulos, la terminen por mí”. Poco                     

después, moría. Sus discípulos pusieron manos a la obra y, en 

1926, se estrenaba en Milán. 

Todo transcurría con normalidad, según lo previsto, hasta                 

llegar al punto donde el maestro la había concluido. En este mo-

mento, el director se paró, se dirigió al público y llorando dijo: 

Hasta aquí, el trabajo del Maestro”. Un gran silencio    embargó 

el teatro. El director cogió la batuta y, entre lágrimas y sonrisas, 

exclamó. ” Y  aquí comienza  el trabajo  de  sus   discípulos”. 

(Silencio) 

Nuestro  P.  Fundador también nos dejó “una partitura”, su 

“propia  obra”,   con  notas y música para que la “Obra de Dios” 

se pudiera escuchar, contemplar, saborear con melodía y              

ritmo sencillo. Su legado, su deseo, su pasión era que la                 

Familia Ángel de la Guarda nos encontráramos en la “Escuela 

del Maestro” para aprender allí con esmero, con música, el Don 

de Dios. 

Cantamos al Espíritu Santo 
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La sencillez era la virtud, el rasgo espiritual que de manera par-

ticular sobresalía en él: “Una confianza ilimitada y ciega en la 

Divina   Providencia   era,   junto   con   la sencillez, su virtud   

característica”. Dice una de las Hermanas de su tiempo: “No 

sigo  hablando  de su sencillez porque era algo tan claro que 

debía darse por sobreentendido”. 

Quiere que sea la virtud propia del Instituto. “La sencillez,           

sobre todo, que es la característica específica de la                               

Congregación, debe guiarles en el cumplimiento de sus                 

deberes”.  

Esta sencillez, condición indispensable para comprometerse en 

el  Instituto,  es la de aquellos que, como el Apóstol, se hace 

pequeño con los pequeños y es un valor evangélico que no tiene 

más principio que la caridad de Jesús. 

Las Hermanas recogían en         

sencillos cuadernos sus en-

señanzas y,  en  uno  de  

ellos, queda reflejado lo 

que el P. Ormières pensaba 

de la sencillez. Es, no cabe 

duda, un buen retrato de su 

vida interior. 

La sencillez en el P. Ormières 
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¿Cuál es el fundamento de la Vida Religiosa? La sencillez. Pero 

¿qué es la sencillez? Es la virtud que tiende directamente a la 

unión con Dios. Es “nuestro carácter distintivo”. Configura el 

propio estilo de vida y es, por ello, condición básica para la vin-

culación definitiva en el Instituto… 

“Significa buscar solo a Dios y su Reino, fe humilde y confiada 

en el Señor, hacerse pequeña con los pequeños, transparencia, 

humildad y rectitud de corazón, vida sencilla en el                          

comportamiento personal, en el uso de las cosas y en el trato 

con los demás, y no tener cuidados inútiles para ocuparnos solo 

de Cristo y de nuestros hermanos”. Cfr. Const. Art. 11. 

El alma sencilla se sirve de todo para unirse a Dios por mucho 

que tiendan a disiparla las funciones que realiza, por muy            

penosos que sean sus empleos, siempre debe estar vuelta a 

Dios. La sencillez no busca más que agradar a Dios y no tiene 

más que a Dios por fin. Lo hace todo por Dios. 

El resumen de la vida del                      

P. Ormières encaja perfecta-

mente en la sencillez evangélica. 

No tenía más preocupación que la 

de trabajar en la obra del       Señor 

y agradarle.  

Todo  su  secreto  era  ir  a  Dios  por  la  sencillez  y  rectitud de 

 corazón.  Positio  páginas  504-507.. 
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 Sab. 1, 1.-: Sencillez y rectitud 
 

 Hech.2, 46.-: Sencillez y dones 
de Dios 

 
 Mt. 5, 8.-: Dichosos los limpios 

de corazón 
 

 Lc. 10, 21.-:  Yo  te alabo Padre porque has ocultado 
estas cosas… 

 
 Lc. 18, 17.-: En verdad os digo que el que no reciba el 

Reino de Dios como un niño no entrará en él”. 

 

 

 
 
En las Constituciones Primitivas, escribió: “La sencillez, sobre 
todo, que da su carácter distintivo a la Congregación debe guiar-
les en el cumplimento de todos sus deberes”. Artículo 16. 
 
“La sencillez, la dulzura, la abnegación de ustedes mismas son 
las virtudes que les recomendamos muy especialmente”.                 
Artículo 17. 
 
 
 

La Palabra de Dios ilumina nuestra vida 

Palabras del P. Ormières sobre la sencillez 
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“Hacerse pequeño con los pequeños”. Espíritu de la Casa. Pág. 
18. 
 
 “Tú sondeas los corazones y amas la sencillez, por eso te he 
ofrecido todo con alegría en la sencillez de corazón”. Doc. Fund. 
Pág. 76 
 
“Nuestra mansedumbre debe ser tan grande que no quepa ni 
un ligero soplo que pueda apagar la mecha todavía humeante. 
No debemos perderla nunca, a fin de asegurar el triunfo de la 
justicia que estamos encargados de anunciar”. Doc. Fund. Pá-
gina 82. 
 
“La  sencillez  evangélica es el carácter distintivo de nuestra 
Congregación    y    es   el   rostro   de   la   sinceridad   y   de    la    
transparencia en las relaciones”. Carta P.O. del 8 de enero de 
1862. 
 

 
 
 
 
 
INTERIORIZAMOS Y COMPARTIMOS 

 
CANTO A LA SENCILLEZ 
 

1. Quiero vivir, vivir sencillamente, 
vivir y nada más, seguir viviendo  
con la mirada puesta en cada día 
y el sol posándose en mis hombros.  
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2. Respirar el aire que me regalas 

 y refresca mi rostro, 

hacer mi camino paso a paso,  

contemplar todo lo creado y  

alabarte por tantas maravillas.   

       

3. Quiero vivir saboreando la vida 

como se saborea un gran manjar. 

Saborear la vida entera, sin descanso, 

aceptando las cosas como son. 

4. Seguir hacia adelante, recto siempre, 
con la mirada puesta en el camino 
que se junta a lo lejos con el cielo, 
sin volver la vista atrás. 

 
5. Ganarme grano a grano el pan que como 

con el sudor diario y con mis versos 
y aceptar mi gavilla de fatigas, con sencillez 
aunque la cosecha no sea como espero. 

 
6. Un pedazo de pan encierra un mundo 

de sudor, de esperanzas y de amores 
igual que el labrador abre los surcos 
con la fe en una buena cosecha. 
Un pedazo de pan mantiene al hombre 
y no hay moneda que pague su valor. 
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7. Quiero querer al hombre por el hombre, 

quiero ser compañero, ser hermano. 
Con alegría compartir sus risas, 
con esperanza compartir su llanto. 

                                                  
8. Y luego descansar, cuando la tarde 

se envuelva con el sol cansado del ocaso. 
Darle gracias a Dios que lo da todo. 
Darle gracias por la lucha y el descanso, 
por el pan, por la luz, por las fatigas, 
hablar con Él serenamente un rato… 

         
9. Viviendo así, sencillamente, 

vivir acurrucado entre tus brazos.  
Viviendo así y nada más  
hasta la luz de mi último ocaso.  

-BonHoeffer-    
 
COMPARTIMOS-  
 
Oración al P. Fundador 
 
Padre nuestro. 
 
FLORECILLAS DE LA SENCILLEZ 
 
Tú eres la mano abierta en su palma, 
tú eres la transparencia en la mirada, 
eres la palabra de un solo sentido 
y eres también la simplicidad de alma. 
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Tienes profetas, unos son menores: 
           El campesino que remansa en la Providencia 

 la inquietud de su cosecha y de sus campos. 
Y profetas menores tuyos son los labios de los niños. 

 
Otros son mayores: 
   El hermano Francisco y la hermana Clara, 
           la monja Teresa 
           que además de andar en carretas,  
           andaba en verdad. 

Y Natanael, de quien Jesús dijo 
que era un israelita verdadero 
en quien no había doblez.  

 
Tus símbolos:  

La paloma, las aguas cristalinas, 
          la margarita, flor blanca y llana. 

  Las piedras limpias de los ríos, la meseta que 
  muestra de una vez toda su faz. 

 
Palabras de tu misma estirpe: honradez, lealtad, llaneza…   

 
Ahora te contaré una historia, niña sencillez: 

 
   “Érase una vez una familia 

que adaptaba su casa y solidificaba sus cimientos. 
Necesitaban agua. 
Uno de sus miembros dijo: 
¿Por qué habremos de buscarla siempre en otras 
fuentes, buenas pero extrañas? 
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¿No habrá algún manantial en nuestro propio huerto? 
Empezaron los brazos a cavar 
y surgió el agua: estaba a flor de tierra. 

 
 La escena recordaba cualquiera de las escenas 

de las Florecillas. 
Y si el Greco hubiera estado presente, 
en lugar de los rostros del entierro del Conde de Orgaz, 
habría pintado los rostros del encuentro de la 
fuente escondida. 

 
 Allí los presentes hablaron, 

bien oiréis lo que decían: 
Si nos lo habían dicho nuestros padres-exclamó uno- 
-y otro- antes de separarnos 
abramos una senda para que vengan nuestros hijos. 

 
 Tiene fuerza suficiente- añadió un tercero-. 

Canalizada regaría nuestra hacienda 
y serviría para todos nuestros menesteres. 

 
 Se oyó una voz que decía: 

Loado sea el Creador 
por haber encontrado estas aguas. 
 

 Amén, Aleluya, 
-contestaron fervorosamente a coro-. 

 
 Y a partir de aquel día 

todos bebían del agua de su fuente 
y se miraban en ella como en un espejo. 

-Hna. Pilar Fernández- 
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El resumen de la vida del P. 

Ormières encaja                 

perfectamente en la sencillez 

evangélica. 
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